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Resumen: Existen escasos estudios que han documentado canibalismo y depredación entre especies de 
garzas (Ardeidae) coloniales y las causas que desencadenan estos comportamientos. En este trabajo, se 
describe el canibalismo de juveniles de Nycticorax nycticorax consumiendo pichones conspecíficos menos 
desarrollados y depredación intraespecífica sobre pichones de Ardea alba en un humedal del río Paraná 
Medio (Santa Fe, Argentina). Las observaciones registradas en una colonia de nidificación durante 2016 
se utilizaron para describir los comportamientos relacionados con la alimentación, ataque y defensa de 
pichones y juveniles. Es el primer registro de canibalismo en colonias de garzas para la región Neotropical. 
El comportamiento caníbal podría reducir las desventajas generadas por la alta mortalidad de juveniles en 
condiciones de escasez en la colonia incrementando sus probabilidades de supervivencia.

Palabras claves: canibalismo; comportamiento; depredación interespecífica; garzas; río Paraná.

CANNIBALISM IN Nycticorax nycticorax AND INTERSPECIFIC PREDATION BY JUVENILES OF N. 
nycticorax ON Ardea alba (ARDEIDAE) IN A MIXED-SPECIES NESTING COLONY IN ARGENTINA: Few 
studies have documented the presence of cannibalism and predation among colonial heron species 
(Ardeidae) and the causes of these behaviors. In this study, we describe cannibalism by juveniles of Nycticorax 
nycticorax consuming conspecific younger chicks and predation of these juveniles on chicks of Ardea alba 
in a wetland of the Parana Middle River (Santa Fe, Argentina). During 2016, the observations recorded were 
used to describe the behaviors related to the feeding, attack and defense of chicks and juveniles. This is the 
first record of cannibalism in heron colonies in the Neotropical region. The cannibalism could reduce the 
disadvantages generated by the high mortality of juveniles in the colony, increasing their chances of survival.
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El canibalismo en su sentido amplio se refiere a la 
depredación intraespecífica (Stanback & Koenig 
1992). En general, es poco común en aves debido a 
las restricciones filogenéticas del grupo tales como 
rápido crecimiento y la dificultad de la mayoría de 
las especies de tragar los alimentos enteros (Mock 
1984, Stanback & Koenig 1992). Ocasionalmente 
ocurre por disputas territoriales (Hof & Hazlett 
2012, Aldana-Ardila 2020), competencia por 
alimentos (Soler et al. 2022), infanticidio (Parkes 
2005) o adquisición de nuevas parejas (Lowney et 
al. 2017). En relación a esto, Bortolotti et al. 1991 
clasifica a los factores que pueden producir este 
comportamiento en tres categorías: disturbios 
humanos, escasez de alimentos y selección sexual. 
Durante la nidificación, la muerte de los pichones 
puede deberse a la inanición, el fratricidio 
(agresiones mortales entre hermanos) o el 
infanticidio (muerte causada por los progenitores 
sobre la descendencia), relacionada con la 
reducción de la nidada (Zieliński 2002). Un estudio 
reciente, mostró que nidadas grandes y asincrónicas 
de la Abubilla euroasiática (Upupa epops) favorecen 
el canibalismo de los pichones más desarrollados 
sobre los pichones pequeños (Soler et al. 2022). La 
depredación de congéneres no emparentados se 
conoce como heterocanibalismo y es más común 
en aves marinas coloniales (Stanback & Koenig 
1992). Existen registros de canibalismo de huevos 
y pichones en gaviotas (Parsons 1971, Watanuki 
1988, Brown & Lang 1996), cormoranes (Gubiani 
et al. 2012), piqueros (Neves et al. 2015), petreles 
(Grohmann Finger et al. 2021), sin embargo, faltan 
datos sobre los factores que desencadenan este 
comportamiento (Polski et al. 2021) y la frecuencia 
de ocurrencia en los diferentes taxones (Grohmann 
Finger et al. 2021).

Las garzas (Familia Ardeidae) son especies 
representativas de los ambientes acuáticos de todo 
el mundo (Winkler et al. 2020). Sin embargo, son 
escasos los estudios que han documentado eventos 
de canibalismo y las condiciones de ocurrencia del 
mismo en poblaciones de garzas. Esta familia no 
tendría restricciones para ser caníbales, ya que son 
capaces de tragar presas de gran tamaño completas 
(e.g., grandes peces u otros vertebrados), por lo que 
pueden consumir pichones de su misma especie en 
distintas etapas de desarrollo (Collins 1970). Entre 
los pocos antecedentes que existen de canibalismo 
en este grupo taxonómico, Amat & Herrera (1978) y 

Pretelli et al. (2012) registraron restos de pichones 
de Ardea purpurea y Ardea cocoi respectivamente, 
en el contenido de regurgitados de la misma 
especie, también Denis & Fortes (2007) registraron 
un caso aparente de fratricidio y canibalismo en 
Butorides virescens.

En general, las garzas suelen nidificar en 
colonias mixtas con otras especies zancudas. El 
éxito reproductivo de las diferentes especies que 
componen las colonias varía considerablemente 
según las relaciones interespecíficas e 
intraespecíficas, las fallas en los nidos y los 
recursos disponibles (Frederick & Collopy 1989). 
La nidificación colonial puede tener ventajas como 
incrementar la vigilancia de los nidos y/o la defensa 
cooperativa que reduce la depredación (Burger 
1984, Kontiainen et al. 2009). Aunque supone 
costos, como la depredación interespecífica e 
intraespecífica (canibalismo), el cleptoparasitismo, 
la proliferación de enfermedades y la competencia 
por recursos (Burger 1984, Sachs et al. 2007). 
Numerosos eventos de depredación interespecífica 
han sido reportados en aves marinas (Yorio & 
Quintana 2008, Silva et al. 2010) y en colonias de 
garzas y espátulas (Primelles et al. 2009, Santos 
2012).

Nycticorax nycticorax (Pelecaniformes, 
Ardeidae) es una especie cosmopolita (Beltzer et 
al. 2005) con hábitos crepusculares y nocturnos de 
alimentación, si bien puede alimentarse también 
durante el día (Maccarone & Bayleigh 2014). Su 
dieta es muy variada, compuesta principalmente 
por peces e insectos (Kazantzidis & Goutner 2005), 
aunque también consumen reptiles, crustáceos, 
moluscos, arácnidos, pequeños mamíferos, aves y 
restos vegetales (Hall & Kress 2008, Quiroga et al. 
2013, Hothem et al. 2020). Esta especie coexiste con 
al menos otras siete especies de la familia Ardeidae 
en los humedales del Paraná Medio (Argentina), 
integrando un gremio trófico para el que se han 
propuesto mecanismos adaptativos de segregación 
ecológica basados en la utilización diferencial de 
los recursos (Beltzer et al. 2005). La temporada de 
nidificación de N. nycticorax comienza en julio y 
se extiende hasta marzo en esta región y se realiza 
en pequeños grupos o en grandes colonias (De 
la Peña 2015). Los nidos en forma de plataforma 
se ubican en islas o áreas inundadas. Coloca de 
tres a cuatro huevos y la incubación es 25 días 
(Beltzer  et al.  1997). Ambos padres participan de 
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la incubación y cuidado de las crías. Los pichones 
son semialtriciales al eclosionar y dependen del 
cuidado parental dos meses, aproximadamente 
(Hothem et al. 2020).

N. nycticorax es una especie depredadora 
oportunista que puede utilizar cualquier presa 
abundante en el ecosistema o que puede ser 
fácilmente capturada, por lo que no resulta 
extraño que acceda a colonias de otras aves para la 
depredación de pichones (Hall & Kress 2008, Khan 
2016, Hothem et al. 2020). Como evidencia de esto, 
algunos autores han informado la depredación 
interespecífica de N. nycticorax sobre colonias 
mixtas de Eudocimus albus y Ardea alba (Kale 
1965, Stronach 1968), así como la depredación 
de pichones de Bubulcus ibis (Santos 2012). 
Se han informado casos de canibalismo filial 
causados probablemente por la negligencia de los 
progenitores en la atención al nido (Brussee et al. 
2017). Además, Wolford & Boag (1971) observaron 
en un regurgitado de N. nycticorax un pichón de esta 
misma especie y Riehl (2006) registró canibalismo 
por juveniles de N. nycticorax en una colonia mixta 
con Egretta thula.

En este estudio se informa eventos de 
heterocanibalismo y depredación de crías de 
Ardea alba (Pelecaniformes, Ardeidae) por 
juveniles de Nycticorax nycticorax registrados 
en una colonia de nidificación de un humedal 
del río Paraná Medio (Argentina). Además, se 
describen comportamientos de alimentación e 
independencia de los pichones y los juveniles de N. 
nycticorax, necesarios para la comprensión de los 
eventos antes nombrados.

El estudio se realizó entre agosto y noviembre 
de 2016 en un humedal perteneciente a la Reserva 
Ecológica Ciudad Universitaria (31° 38’ N; 60° 40’ 
W), provincia de Santa Fe, Argentina. Este humedal 
forma parte del valle aluvial del río Paraná, 
caracterizado por una gran diversidad de especies 
vegetales (Morrone 2001). El sitio protegido 
posee un discontinuo albardón perimetral, con 
una laguna y algunos albardones aislados en su 
interior (islotes). Las observaciones recolectadas 
forman parte de un estudio de supervivencia de 
nidos de aves del Paraná Medio. La colonia tenía 
aproximadamente 1085 nidos de N. nycticorax y 50 
nidos de A. alba (Sovrano et al. 2019), de los que se 
monitorearon 138 y 23 nidos, respectivamente. 

Las observaciones para el registro del 

comportamiento de los pichones y el forrajeo de 
los juveniles se realizaron desde zonas cercanas, 
a una distancia prudencial para no interferir en 
el comportamiento (aproximadamente 40 m) y 
durante observaciones en los recorridos dentro de 
la colonia. Se observó a ojo desnudo con libreta 
de campo y empleando prismáticos en la franja 
horaria comprendida entre las 07:00 a 16:00. Se 
utilizó el muestreo ad libitum, el muestreo focal y la 
ocurrencia de pautas (Lahitte et al. 1998). El primer 
muestreo consiste en observar y anotar, en general 
se utilizó esta técnica durante los monitoreos de 
nidos y cuando sucedían eventos de interés (e.g. 
alimentación de pichones). El muestreo focal se 
basó en escoger un individuo o nido elegido al 
azar y observarlo durante 15 minutos. Por último, 
el muestreo de ocurrencia de pautas se basó en 
registrar todos los eventos de interés de un nido o 
individuo por un lapso de tiempo (Martin & Bateson 
1983). Si bien no se logró fotografiar los eventos de 
canibalismo y depredación debido a la premura de 
los mismos y a la cantidad de nidos de la colonia, 
siempre hubo hasta dos observadores cuando 
ocurrieron. Para describir las observaciones se 
establecieron tres categorías en base a la edad de 
los pichones después de la eclosión: neonatos de 0 
a 7 días de edad, pichones de 8 a 25 días y juveniles 
de edad superior a los 26 días.

Las observaciones realizadas sumaron un 
total de 30 h. A continuación, se describen los 
comportamientos observados: 

Alimentación e independencia de pichones de 
N. nycticorax
El tiempo de permanencia de los pichones en el nido 
fue de 25,27 ± 1,43 días. En las primeras semanas, el 
pichón induce a regurgitar y/o retira el alimento del 
pico de su progenitor. Los pichones neonatos tocan 
el pico del adulto, cuando logran abrirlo, el adulto 
regurgita el material pre digerido (alimentación 
inducida por transferencia). Cuando los pichones 
tienen dos semanas, el adulto deposita las presas 
en el nido y los pichones ingieren las presas por sus 
propios medios (alimentación por despensa). 

Aproximadamente a las seis semanas, los 
juveniles comenzaron a dispersarse en la colonia. 
En general, formaron grupos con individuos del 
mismo nido o de nidos vecinos en lo alto de los 
árboles (5 a 20 individuos por árbol) (Figura 1). Los 
juveniles realizaron vuelos cortos, ocasionando 
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disputas territoriales cuando descendieron en 
árboles donde no residían y disputas por alimento 
con otros miembros de la colonia (Figura 2). 
Durante las observaciones matutinas (07:00 a 
08:00), se observó forrajear a pequeños grupos 
de juveniles (3 a 10 individuos) en los bordes de 
la laguna.  Pocos individuos lograron capturar 
presas como peces, algunos reptiles y anfibios. A 
modo de ejemplo, de cinco de juveniles que fueron 
observados alimentándose durante al menos 3 
min, sólo uno capturó una presa.

Canibalismo en N. nycticorax  
Los eventos de canibalismo de N. nycticorax 
fueron registrados en las dos primeras semanas de 
septiembre. Se observó en tres casos (n=3) la matanza 
directa e ingestión de los pichones neonatos N. 
nycticorax por parte de juveniles de N. nycticorax. 
Grupos de juveniles con aproximadamente 6 a 8 
semanas de edad detectaron a posibles presas, es 

decir, a pichones neonatos de la misma especie (n= 
3) cuando los progenitores estuvieron ausentes. Se 
acercaron o sobrevolaron los nidos capturando a 
los pichones neonatos. Una vez que manipularon 
la presa, la ingirieron rápidamente. 

Depredación interespecífica
Una vez que comenzaron a volar, los juveniles 
de N. nycticorax acecharon los nidos de A. alba 
cuando los padres desatendían o estaban ausentes 
en el nido. Los pichones de A. alba exhibieron 
comportamientos de amenaza cuando un intruso 
se acercaba o sobrevolaba el nido (patrones de 
ostentación corporales y de presunción) y display de 
ataque (lanzar picotazos), que acompañaban con 
llamadas a los adultos (vocalizaciones constantes 
e intensas). Cuando los adultos regresaban al 
nido, ahuyentaban a los juveniles de N. nycticorax. 
Sin embargo, mientras los ahuyentaban, otros 
individuos de N. nycticorax se acercaban al nido 

Figura 1. Grupos de juveniles de Nycticorax nycticorax en una colonia mixta del Paraná Medio.

Figure 1. Group of Nycticorax nycticorax juveniles in a mixed colony of the Middle Paraná.
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y tenían acceso a los pichones. En consecuencia, 
cuando estas estrategias defensivas no fueron 
eficaces y ante el descuido (n=3) o ausencia de 
los adultos (n=2), los juveniles de N. nycticorax 
capturaron en vuelo a pichones neonatos de A. alba. 
Estas observaciones de depredación interespecífica 
fueron registradas en las dos primeras semanas 
de septiembre. En un episodio, un juvenil de N. 
nycticorax capturó un pichón en un nido de A. alba 
y se desplazó a ramas más bajas con la presa, donde 
lo atacaron otros juveniles de su misma especie 
para quitarle el pichón, provocando la caída del 
mismo. 

Durante las observaciones, se registraron 
ataques e intentos de depredación de juveniles de 
N. nycticorax a pichones neonatos de N. nycticorax 
y de A. alba (Figura 3), ubicados en nidos cercanos 
a la copa de los árboles y rodeados por grupos de 
juveniles (e.g. 35% nidos baja altura y 65% nidos 
cercanos a la copa). En 16 nidos de N. nycticorax y 
en cinco nidos de A. alba, las crías aún sin capacidad 
de vuelo desaparecieron del nido durante los 

monitoreos. Como ejemplo, un pichón neonato 
fotografiado a las 8:30 (Figura 4) desapareció del nido 
a las 10:30 del mismo día, estando este nido rodeado 
de juveniles. Por lo tanto, la ausencia repentina de 
los pichones del nido puedo estar relacionada con 
la depredación por juveniles de N. nycticorax. En 
el área de la colonia, no se encontraron mamíferos 
depredadores, aunque en ocasiones se observó 
aves rapaces sobrevolando (e.g., Caracara plancus) 
y serpientes (e.g., Hydrodynastes gigas).

Los eventos de depredación interespecífica (N. 
nycticorax sobre A. alba) y heterocanibalismo (N. 
nycticorax sobre N. nycticorax) coincidieron con 
la disminución del número de adultos en el área a 
principios de septiembre. En este mismo periodo, se 
registraron más de 800 pichones y juveniles muertos 
en el suelo. Los análisis de laboratorio y necropsias, 
indicaron que los individuos presentaron muy 
baja condición corporal y estómagos con escaso 
contenido, indicando muerte por inanición 
(Sovrano et al. 2019). 

Existen escasos estudios donde se informan 

Figura 2. Grupo de juveniles de Nycticorax nycticorax disputando alimento en la copa de los árboles.

Figure 2. Group of Nycticorax nycticorax juveniles fighting for food.
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Figura 3. Pichón de Nycticorax nycticorax herido en la cabeza por el ataque de juveniles de la misma especie.

Figure 3. Nycticorax nycticorax chick injured in the head by the attack of juveniles of the same species.

Figura 4. Pichón neonato de Nycticorax nycticorax en su nido, fotografiado a las 8:30 y desaparecido dos 
horas después.

Figure 4. Nycticorax nycticorax neonatal chick in its nest photographed at 8:30 am and disappeared two 
hours later.

casos de depredación entre garzas y canibalismo 
a escala colonial (Parkes 2005, Riehl 2006, Brussee 
et al. 2017), siendo este el primer registro de 
canibalismo en N. nycticorax para la región 

Neotropical. Una hipótesis explorada en un estudio 
en la misma colonia (Sovrano et al. 2019) podría 
explicar esta conducta. Esta hipótesis sugiere 
que la baja disponibilidad de alimentos debido al 
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abandono repentino de sus progenitores en edades 
donde aún depende de ellos para su alimentación, 
provocó la muerte por inanición de los pichones 
y juveniles. El abandono antes de lo habitual 
puede deberse a la escasez de alimentos para 
mantener a los pichones (Schreiber & Burger 2002) 
o disturbios humanos (Sovrano et al. 2019). En este 
contexto, los pichones hambrientos comenzaron 
la depredación, de manera oportunista, de sus 
congéneres menos desarrollados. Del mismo modo, 
Riehl (2006) observó canibalismo en N. nycticorax 
especialmente cuando las presas son limitadas. 
Los pichones de A. purpurea pueden llegar a ser 
caníbales, posiblemente en períodos de escasez 
de alimentos en las temporadas de reproducción 
(Walmsley 1974, Amat & Herrera 1978). En 
un estudio sobre cormoranes (Phalacrocorax 
nigrogularis), observaron a juveniles consumir 
pichones más jóvenes y concluyeron que este 
comportamiento puede deberse a un período de 
inanición forzada, provocado por el abandono de 
los padres en el último período de cría (Gubiani et 
al. 2012). Aunque, el pichón neonato tiene poco 
valor alimenticio puede proporcionar un alimento 
crucial durante estos periodos de escasez (Bortolotti 
et al. 1991). Las limitaciones alimentarias crónicas 
pueden desencadenar la muerte de pichones y/o 
la pérdida de su condición corporal, así como un 
comportamiento caníbal (Bortolotti et al. 1991). 
En especies depredadoras oportunistas como 
N. nycticorax, la nidificación colonial puede ser 
una ventaja para encontrar y capturar presas 
fácilmente (Burger 1984), los pichones neonatos 
(menos desarrollados) resultan presas potenciales 
puesto que difieren ligeramente de las presas que 
consumen habitualmente. Teniendo en cuenta 
lo anterior, el canibalismo y la depredación en 
las colonias numerosas y mixtas puede ser una 
conducta que ocurre debido a la disponibilidad 
de presas cercanas y de fácil captura en períodos 
de baja oferta de recursos. Polis (1981), en su 
revisión sobre la evolución del comportamiento 
intraespecífico, señala al canibalismo como una 
conducta adaptativa con ventajas para la población. 
Si el canibalismo reduce la población, los individuos 
sobrevivientes tendrán más alimento, aumentando 
su supervivencia y acelerando su crecimiento. Las 
desventajas del canibalismo serán menos severas 
que la inanición o el fracaso reproductivo, debido a 
una inadecuada nutrición (Pájaro 1998).

Existe escasa información sobre la dieta y 
comportamiento de las crías de N. nycticorax 
una vez que abandonan el nido y comienzan a 
independizarse, si bien se conoce su desplazamiento 
en el área de nidificación buscando presas y que 
son incapaces de pescar y cazar efectivamente 
(Riehl 2006), dependiendo de sus progenitores 
para asegurar su supervivencia (Bó & Darrieu 
1993). La competencia por el territorio en juveniles 
de N. nycticorax, no obstante, también puede 
relacionarse con el comportamiento descripto 
(Noble et al. 1938, Riehl 2006). Noble et al. (1938) 
interpreta que los volantones permanecen en 
su árbol natal, reconocen a sus compañeros y 
comienzan a defender su territorio al abandonar el 
nido con presas accesibles. Los grupos estuvieron 
formados por hasta 20 individuos y fueron más 
numerosos que otros registros (Riehl 2006).

Son necesarios mayor cantidad de estudios 
que permitan conocer la frecuencia de este 
comportamiento en N. nycticorax para determinar 
los factores causales, así como el impacto sobre 
otras especies de Ardeidae y su especie en la 
supervivencia de nidos y la vida colonial.
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